
sta breve serie está diseñada para reavivar la 

visión misionera en nuestras asambleas, ani-

mándolos a ustedes, ancianos, no solo a obede-

cer el mandato del Señor (Mateo 28:18-20), sino 

también a continuar expandiendo en aquello por lo 

que los Hermanos son mejor conocidos en este 

mundo: nuestro mayor impacto dentro del ámbito 

de las misiones mundiales, cuando se lo compara 

con el tamaño y la relativa pequeñez de las iglesias 

que encomiendan a nuestros misioneros. En com-

paración al tamaño relativamente pequeño de nues-

tras congregaciones, el Señor ha elegido utilizar 

nuestra actividad misionera para realizar una obra 

que es reconocida en la escena misionera interna-

cional como muy significativa, para Su gloria. El 

mundo está cambiando y nuestra oración es que el 

impacto misionero de los Hermanos continúe cre-

ciendo y ofrezca al mundo aquello que mas necesi-

ta: ¡la salvación en Jesucristo! 

  

El Primer Paso fue: Ancianos, mantengan las 

misiones en su radar. El Segundo Paso: La  enco-

mendación de misioneros de la manera bíblica 

según Hechos 13. El Tercer Paso introdujo: La 

transformación del mandato misionero. El Cuarto 

Paso describió: Las junglas misioneras son diferen-

tes hoy. El Quinto Paso desarrolló, Los misioneros 

y sus ancianos y el Sexto Paso presentó el tema, El 

cuidado de sus misioneros. En el Séptimo Paso 

concluiremos nuestra breve serie sobre Ancianos y 

Misiones regresando a los conceptos básicos y 

fundamentales de las misiones. ¿No debería enton-

ces titularse “La perspectiva personal de la mi-

sión”? El concepto de personal es correcto, dado 

que la tesis de mi último paso en esta serie se cen-

tra en tres personas fundamentales en la obra mi-

sionera. 

 

La primera persona – Jesucristo el Señor 

 

Aunque parezca cliché, Jesús es fundamental 

en todo lo relacionado con las misiones. Él es el 
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propósito primario de las misiones. Él es Quien ha 

comisionado las misiones. Él también es el milagro 

de las misiones. Él facilitador de las misiones. La 

razón de ser de las misiones. y Quien completa las 

mismas. Sin Cristo como centro en nuestro manda-

to y estrategia misionera, careceremos de un propó-

sito fundamental para aquello que realizamos. 

 

Ancianos, todo esto se encuentra comprendido 

en el hecho de que Jesús es el Mensaje de nuestro 

Mandato Misionero. Pablo lo practicó: “Porque los 

judíos piden señales, y los griegos buscan sabidu-

ría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, 

para los judíos ciertamente tropezadero, y para los 

gentiles locura” (1 Corintios1:22-23). Hay innume-

rables distracciones en el ambiente espiritual de 

ideas y discusiones. Para los judíos del siglo prime-

ro, eran “señales ”. Para los griegos existencialis-

tas, “sabiduría”. Pero Pablo mantuvo su mensaje 

centrado en la única respuesta que existe para todos 

los dilemas espirituales de la vida: “cuando fui a 

vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no 

fui con excelencia de palabras o de sabiduría. Pues 

me propuse no saber entre vosotros cosa alguna 

sino a Jesucristo, y a este crucificado. Y estuve 

entre vosotros con debilidad, y mucho temor y 

temblor” (1 Corintios 2:1-2). 

 

Nada, ni nadie… excepto Jesucristo. Su men-

saje no era una serie sobre superhéroes. Se centró 

en Quién es Cristo basado en lo que Él hizo por 

nosotros: “y este crucificado”. Estas tres palabras 

resumen la multiplicidad de temas que surgen de la 

centralidad de la predicación del Cristo crucifica-

do. Los temas del pecado, la naturaleza humana, la 

deidad de Jesús, la muerte sustitutiva de Cristo, su 

resurrección de entre los muertos para traernos una 

vida regenerada, son solo una muestra de todas las 

verdades doctrinales que Pablo enseña a sus au-

diencias aun hasta el día de hoy, y con solo enfo-

carse en esa Persona fundamental de las misiones: 

¡Jesucristo! 

(continúa en la página 3) 

Nota del Editor 

Principios Bíblicos:  
Séptimo paso: La perspectiva de la persona en las misiones                por Jim Fleming    

iempo atrás escuché esta afirmación: "Los 
líderes cristianos pueden volverse más 

interpretativos y adaptables a las circunstancias, 
en vez de regirse por principios incambiables".  

¿Qué piensa usted de eso? Tener principios 
significa estar comprometido a actuar con la 
verdad incluso cuando no resulte popular. Inter-
pretar y ser pragmático se ha descrito de esta 
manera: "Tenemos que hacer el trabajo, así que 
utilizaremos el medio que brinde mejores resul-
tados". 

 Esto último se ha convertido a menudo en 
la norma que guía los negocios y la política del 
mundo ¿Y en la iglesia? Los ancianos pueden 
estar tan ocupados que las presiones por llegar a 

un acuerdo pueden ser inmensas. ¡Esta es sim-
plemente otra razón para incuestionablemente 
permanecer fieles a la Palabra de Dios! 

 

Como Moisés, quien le dijo a Josué: 
“Nunca se apartará de tu boca este libro de la 
ley, sino que de día y de noche meditarás en 
él, para que guardes y hagas conforme a todo 
lo que en él está escrito; porque entonces harás 
prosperar tu camino, y todo te saldrá bien”. 
(Josué 1:8) Podríamos parafrasear la primera 
parte del versículo: "Este libro de los princi-
pios de Dios..."  Sí, debemos hacer el trabajo, 
¡pero no a expensas de la verdad!  

T

E 



palabras como "id" y "enviado". En Ma-
teo leemos: “Id, y haced discípulos a to-
das las naciones...” (Mateo 28:19). Mar-
cos dice: “Id por todo el mundo y predi-
cad el evangelio…” (Marcos 16:15). Este 
mandato llegó a ser conocido en la iglesia 
de Cristo como “la Gran Comisión”. Den-
tro de la palabra “comisión” está la pala-
bra “misión”, y misión significa “acción 
de enviar”. 

 
Continuando en el libro de Hechos, 

encontramos algo interesante. Mientras 
Hechos 1:8 extiende la comisión hasta “lo 
último de la tierra”, al principio los discí-
pulos parecieron contentos de permanecer 
en Jerusalén, y la iglesia creció poderosa-
mente. Pero Dios permitió que estallara la 
persecución, de modo que pronto leemos: 
“Pero los que fueron esparcidos iban por 
todas partes anunciando el evange-
lio” (Hechos 8:4). 

 
Es decir, los primeros cristianos 

aprendieron rápidamente que una palabra 
clave en la Gran Comisión, “Id”, debía 
tomarse literalmente, y que el evangelio 
se difundiría a través de la extensión en 
vez de guardarlo en un lugar de comodi-
dad personal, con la esperanza de que la 
gente necesitada viniera a buscarlo. Eso 
resalta la parte del “esfuerzo” de la exten-
sión. 

 
La extensión incluye a todos los 

creyentes 
 
La palabra elegida para describir a 

quienes tienen un testimonio personal es 
“testigo”. Es un sustantivo, algo que eres, 
más que un verbo, algo que haces. La 
palabra griega está ligada a la palabra 
“mártir”, porque muchos pagaron con su 
vida la palabra de su testimonio. Es in-
teresante notar el énfasis en esta palabra 
en los primeros capítulos de Hechos, don-
de aparece en cada uno de los primeros 7 
capítulos. Puesto que cada creyente ha 
tenido un encuentro personal con Cristo, 
todos son testigos, todos tienen una histo-
ria única… su testimonio personal. La 
verdadera pregunta no es tanto: “¿Está 
testificando?” sino: “¿Su testimonio está 
activo o inactivo?” 

 
Entonces, ¿qué hace un testigo? Sería 

difícil encontrar una explicación mejor 
que la de 1 Pedro 3:15, donde se exhorta a 
todos los creyentes a estar preparados 
para dar respuesta a todo aquel que les 
pida razón de la esperanza que tienen. 
Esto se ilustra hoy en día en un tribunal de 
justicia donde se llama a un testigo para 
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La extensión sigue el ejemplo de 
Dios 

 
No tenemos que leer mucho en las 

Escrituras para encontrarnos con perso-
nas perdidas. Adán y Eva pecaron y se 
encontraron separados de Dios. Según 
Génesis 3:8,9 se escondieron, pero Dios 
tomó la iniciativa y los buscó. Como la 
primera acción de extensión de la Bi-
blia, debe ser más que una simple nota 

histórica. En realidad, da una idea de 
todas las formas futuras de extensión; es 
decir, que los perdidos no van en busca 
de salvación... se esconden. Y de acuer-
do con la definición, quien toma la ini-
ciativa de buscarlos, se esfuerza y va 
hacia donde estos se encuentran. 

 
Cuando el Señor Jesús vino a 

“salvar a su pueblo de sus peca-
dos” (Mateo 1:21), describió su misión 
de esta manera: “el Hijo del Hombre 
vino a buscar y a salvar lo que se había 
perdido” (Lucas 19:10), ¡un paralelismo 
apropiado con el relato de Génesis 3! 
¿ransmitiría esta misma actitud a Sus 
seguidores, los discípulos? ¡De hecho! 
Apareciéndose a ellos después de Su 
resurrección, les dijo: “Como me envió 
el Padre, así también yo os envío” (Juan 
20:21). Es decir, “de la misma manera 
que el Padre me envió, así es como yo 
os envío”. Por lo tanto, vemos que nues-
tros esfuerzos por llevar información a 
los necesitados siguen el patrón estable-
cido al principio y llevado a cabo por el 
Señor mismo. Esto es extensión. 
¿Estamos esforzándonos en seguir aque-
llo que ha sido llamado “el corazón mi-
sionero de Dios”? 

 
La extensión sigue el ejemplo de 

los primeros cristianos 
 
Antes de regresar al cielo, el Señor 

dio a Sus discípulos instrucciones claras 
y órdenes de marcha. Los relatos de los 
evangelios emplean una redacción lige-
ramente diferente, pero un hilo común 
los atraviesa a todos en el empleo de 

uchas iglesias cristianas son 
pequeñas y algunas están men-
guando. Algunos han cerrado 

sus puertas. Otras parecen estar vivas y 
sanas, y algunas están creciendo. Pero 
la mayoría admitiría que les gustaría 
crecer, con personas que se convierten 
al Señor, en lugar de que simplemente 
sean el producto de una transferencia 
desde otros grupos. ¡Es un deseo salu-
dable! ¿Qué está haciendo su iglesia 
para alcanzar a la gente? 

 
Dediquemos unos minutos a pensar 

en la palabra “extensión” en lo que se 
refiere a ganar almas perdidas en el 
mundo, para Cristo. Antes de continuar, 
permítame desafiarlo a verificar su ca-
pacidad para escuchar algo que pueda 
ser nuevo para usted. ¿Es usted como 
aquellos de Berea (Hechos 17:11), que 
escudriñaron las Escrituras para ver si 
lo que se les había dicho era verdad? 
¿O se describe mejor con el viejo dicho: 
“Estoy convencido; no me confundas 
con los hechos”? 

 
Los diccionarios ofrecen algunas 

definiciones útiles para la palabra 
“extender”, es decir, más allá del signi-
ficado obvio de “extender la mano”. Me 
gustan estas acepciones: “Extensión: a). 
acción y efecto de extender; b). hacer 
que algo ocupe un espacio mayor que el 
que antes ocupaba, c). esparcir, despa-
rramar” (Nota del traductor: [extensión 
es una palabra equivalente de 
“outreach” en inglés, que implica, un 
esfuerzo por llevar servicios o informa-
ción a las personas allí donde viven o 
pasan el tiempo). En pocas palabras, 
extenderse implica un esfuerzo y un 
brindar a las personas lo que necesitan, 
en lugar de esperar a que vengan a bus-
car ayuda. Si está pensando en el evan-
gelio, está en el camino correcto. Pero 
vayamos un poco más allá. 

 
Me gustaría sugerir que la palabra 

“extensión” es muy útil por cuatro razo-
nes y, por lo tanto, es posible que nece-
sitemos hablar más sobre ella en nues-
tras congregaciones locales. Seguire-
mos un esquema simple, mostrando que 
“extensión” es una buena palabra por-
que: 

•  Sigue el ejemplo de Dios 

• Sigue el ejemplo de los primeros cristianos. 

• Incluye a todos los creyentes. 

• Salvaguarda una preciosa verdad doctrinal 

 

(continúa en la página 3) 

Ministerio Práctico  
 Extensión– ¡Una palabra útil! - 1ª parte                                                                            por Jack Spender    
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“Es importante para la 
extensión del Evangelio, 

que se alcance a las 
personas donde se 

encuentran.”   



 

Ancianos, es vuestra responsabilidad 

en preparar profundamente a sus futuros 

misioneros para que conozcan Quien es el 

Mensaje y saber cuál es el mensaje principal 

que sus misioneros actuales sostienen, se-

gún su  enfoque del  trabajo misionero. 

¿Pudiera talvez  existir una necesidad de 

facilitar una mayor educación teológica a 

sus obreros misioneros  para mejorar su 

capacidad de predicar a Jesucristo y a este 

crucificado? 

 

La segunda persona – El misionero   

  

Jesucristo sólo puede hacer Su obra, 

edificar Su iglesia y glorificarse a Sí mismo, 

si tiene miembros del Cuerpo espiritualmen-

te sanos. Pablo sabía esto, así que dedica 

dos cartas, inspirado por el Espíritu Santo, 

concentrándose en Timoteo, la persona que 

lo reemplazaría,. Entre las múltiples instruc-

ciones y mandatos de Pablo, este es clave: 

“Desecha las fábulas profanas y de viejas. 

Ejercítate para la piedad; porque el ejercicio 

corporal para poco es provechoso, pero la 

piedad para todo aprovecha, pues tiene pro-

mesa de esta vida presente, y de la venide-

ra” (1 Timoteo 4:7-8). Ancianos, capaciten a 

sus obreros en aquello que deben evitar 

(4:7). Comprueben que sus obreros en el 

extranjero no queden atrapados en aquello 

que Pablo llama “poco provechoso” (4:8). 

¿Tienen ellos un régimen auto disciplinado 

de prácticas para su crecimiento espiritual? 

¿Son piadosos? ¿Están creciendo en la pie-

dad? ¿Cómo se aprecia eso? ¿Qué es aque-

llo que demuestran que “tiene promesa de 

esta vida presente, y de la venidera” en su 

vida personal, familiar y ministerial?  ¿ Es 

bíblica su doctrina? Cada práctica interpre-

tativa de las Escrituras no necesita ser una 

copia fiel de lo que se practica en la Asam-

blea que los encomendó, pero ¿son cons-

cientes los ancianos de estas diferencias y 

las aceptan como tales? 

 

 

Obrero espiritual, la exhortación de 

Pablo continúa para ti al final del mismo 

capítulo: “Ten cuidado de ti mismo y de la 

doctrina; persiste en ello, pues haciendo 

esto, te salvarás a ti mismo y a los que te 

oyeren” (1 Timoteo 4:16). Si la Segunda 

Persona no es espiritualmente sensible y 

madura, la Primera Persona no tiene un 

“obrero que no tiene de qué avergonzar-

se” (2 Timoteo 2:15). Esto nos lleva de re-

greso al Sexto Paso: Ancianos, cuiden a sus 

misioneros. ¡Muchas gracias! 

 

La tercera persona – El grupo del 

objetivo final 

  

En realidad, Jesús sólo nos encomendó 

una cosa para hacer en Su estrategia misio-

nera: “id y haced discípulos” (Mateo 28:19). 

Sí, estas cuatro palabras también precipitan 

innumerables otras cuestiones, temas, estra-

tegias, metodologías, inversiones e incluso 

hasta el extremo del martirio. Pero el punto 

central del Señor Jesús es que el enfoque de 

nuestro mandato misionero es la Persona. 

Jesucristo murió por todas y cada una de las 

personas nacidas. Él no quiere que ninguna 

Persona se pierda (2 Pedro 3:9). Así que habien-

do logrado nuestra gran salvación, y habiéndo-

nos salvado, ahora nos envía con Su mensaje 

con un enfoque claro: la salvación de cada Per-

sona. 

 

En el “cómo” hacer discípulos, hay mu-

chos aspectos prácticos diferentes en los que se 

emplean los talentos y dones espirituales de 

todo el Cuerpo de Cristo. Pero ya sea que usted 

sea el piloto de aviación de la misión, el gerente 

de la oficina de la escuela por correspondencia, 

el técnico digital del centro misionero, o una 

esposa que cría a sus hijos en el campo misio-

nero, la Tercera Persona es el foco de su moti-

vación para estar en el frente de batalla. Todo lo 

que se planifica, se importa, se edifica, se desa-

rrolla y se invierte que requiere equipos, expe-

riencia y un enorme esfuerzo humano, debería 

tener a la Tercera Persona como la razón, el 

foco y el objetivo final. 

 Si nuestro esfuerzo de equipo no produce 

discípulos, ¿qué le diremos al Señor sobre nues-

tra misión de vida el día en que la obra de nues-

tra vida sea probada por el fuego de Dios? (1 

Corintios 3:5-15). 

 

La Primera Persona – Jesucristo – regenera 

a la Segunda Persona – tú y yo – para hacer 

discípulos de la Tercera Persona. Las misiones 

son así de simples y al mismo tiempo, comple-

jas. Ancianos, ustedes tienen la gozosa respon-

sabilidad de mantener vivas y activas las misio-

nes tanto en la congregación local como en 

“todas las naciones” (Mateo 28:19). Se requiere 

mucha más inversión espiritual que estos Siete 

Pasos, pero tal vez sean un fósforo en la mano 

de Dios para encender una llama más brillante 

de la visión misionera mundial en nuestras 

Asambleas, para Su gloria.  

 Ministerio Práctico    
Extensión– ¡Una palabra útil! - 1ª parte    (de la pagina 2)                                                         por Jack Spender 

que proporcione información sobre el 
caso que se está juzgando. Así que pode-
mos decir que, en general, un testigo res-
ponde cuando se le pregunta. 

 
Algunos creyentes, aunque cierta-

mente no todos, tienen un don denomina-
do “evangelista” (Efesios 4:11). Vemos 
esto ilustrado por Felipe en Hechos capí-
tulo 8. Felipe va a una zona desolada, se 
encuentra con un hombre que va en su 
carro y hábilmente inicia una conversa-
ción. Esto contrasta notablemente con el 
testigo. El testigo responde; el evangelista 
inicia. Por supuesto, estas no son reglas 

estrictas, sino sólo formas útiles de com-
prender la diferencia. Cualquiera puede 
“hacer la obra de evangelista” (2 Timoteo 
4:5), pero el punto es que, de cualquier 
manera, los cristianos tienen una misión o 
comisión, y una buena palabra para descri-
bir lo que hacen es “extensión”. Todos 
pueden participar. 

 
Hasta ahora, hemos visto que esta 

palabra “extensión” sigue el ejemplo de 
Dios en alcanzar a aquellos que están per-
didos; sigue el ejemplo de los primeros 
cristianos que iban a todas partes llevando 
las Buenas Nuevas de Dios a los que esta-

Principios Bíblicos:  
Séptimo paso: La perspectiva de la persona en las misiones  (de la pagina 1)                                                    por Jim Fleming    
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ban perdidos, y luego encontramos que la 
palabra es útil como término general para 
describir lo que hacen todos los que están 
involucrados en la misión; ya sea que res-
pondan preguntas como testigos o inicien 
conversaciones como evangelistas. En un 
próximo artículo, concluiremos con una 
cuarta forma en que esta palabra es útil: al 
ayudar a salvaguardar una preciosa verdad 
doctrinal.                                                                                                                   

 

“Ancianos; Es vuestra 
responsabilidad el 

preparar a los futuros 
misioneros con 

conocimiento pleno del 
mensaje” 
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“A menudo me ha costado esta-

blecer prioridades en mi vida y no 
creo que sea la única en ello. Cuando 
era más joven, era mi marido, nuestro 
hijo, nuestros trabajos; ahora que mi 
esposo y yo estamos jubilados y nues-
tro hijo está casado y tiene una fami-
lia propia, esas prioridades han cam-
biado. 

 
A veces es difícil encontrar tiem-

po para pasar con el Señor en medio 
de todas las ocupaciones de esta vida; 
pareciendo que la vida está más com-
plicada en lugar de ser mas simple, 
con muchas más distracciones que en 
otros tiempos. Mi celular y otros dis-
positivos similares pueden ser un obs-
táculo para mí y quizás también para 
ti. Si bien es una herramienta muy 
útil, especialmente en mi tiempo de-
vocional mientras escucho la lectura 
de las Escrituras, debo tener cuidado 
de no permitir que me distraiga de mi 
propósito principal, que es tomarme 
tiempo a solas con la Palabra y con el 
Señor. 

 
Un versículo que me ha sido de 

gran ayuda para establecer las priori-
dades diarias es “…  buscad primera-
mente el reino de Dios y su justi-
cia…“(Mateo 6:33). Cuando hago 
esto, me resulta más fácil mantener 
mi atención donde corresponde. 

Cuando surgen interrupciones, trato de 
evaluarlas a la luz de este versículo y 
dejo de lado aquellas cosas que no 
requieren atención inmediata. Tengo 
un bloque de notas a mano mientras 
tengo mi tiempo devocional, y cuando 
surgen pensamientos, los escribo para 
abordarlos más tarde. No siempre me 
evita distraerme, pero sí me ayuda. 

Tengo una cita de Hudson Taylor en el 
inicio de mi Biblia, y descubrí que es 
muy cierta: “Satanás siempre te encon-
trará algo para hacer cuando debas 
estar ocupado con el Señor, aunque 
sólo resulte ser el regular la persiana 
de una ventana”. 

 
También necesito estar abierta a 

las “interrupciones” del Señor en mi 
día. Ya sea en mi tiempo devocional o 
a medida que transcurre el día, hay 
momentos en los que Él trae personas 
o situaciones a mi vida que necesitan 
mi atención. A veces es una “vocecita 
apacible”, o lo que yo llamo un 

“empujón”, que me indica que contac-
te a alguien o haga algo que no estaba 
en mi “lista de prioridades” del día. 
¿Obedeceré o estaré tan concentrada 
en mis propios planes que desobede-
ceré Su voz? He aprendido que nece-
sito escucharlo y responder “con pron-
titud”. Recuerdo bien un día en que 
me pidieron que fuera a ayudar a una 
joven madre con un bebé recién naci-
do y a varios otros niños pequeños a 
prepararse para el estudio bíblico de 
damas de esa mañana. Puse todo tipo 
de excusas en mi cabeza, incluso des-
pués de recibir otro “empujón”, final-
mente decidí no ir. Cuando llegué, la 
señora que dirigía el estudio estaba 
ausente, lo que me sorprendió porque 
ella siempre era la primera en llegar. 
Cuando pregunté dónde estaba, me 
dijeron que estaba ayudando a la re-
ciente madre a prepararse ella y sus 
hijos, para el estudio de la Biblia. . . 
Había desobedecido y me había perdi-
do la bendición que el Señor tenía pa-
ra mí, y también me había perdido ser 
de bendición a esa reciente madre en 
su momento de necesidad. No he olvi-
dado ese incidente y le he pedido al 
Señor que me ayude a recordar, obe-
decer y atender, no a MIS prioridades, 
sino las prioridades que Él ha dispues-
to para mí. 
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